
Esta nota ofrece información relacionada con el acuerdo de la 
meta iii) del borrador del Marco para la Reducción del Riesgo de 
Desastres (RRD) después de 2015, sobre pérdidas económicas, 
que dispone: reducir [sustancialmente] las pérdidas económicas 
directamente provocadas por desastres en un [porcentaje 
determinado] en función del PIB para 2030 y su versión 
alternativa iii) alt. 

Antecedentes
•• Las pérdidas económicas por desastres han superado 100.000 

millones de dólares al año entre 2010 y 2012.2

•• Está generalmente aceptado que las pérdidas económicas 
por desastres van en rápido aumento porque hay más bienes 
expuestos a amenazas. 

•• El riesgo de pérdidas económicas continúa aumentando a nivel 
mundial, pero especialmente en países de ingresos altos. Por 
ejemplo:
•• El valor del producto interior bruto (PIB) expuesto a los 

ciclones tropicales se triplicó, de 525.700 millones de dólares 
en la década de los 70, a 1,6 billones en la primera década del 
siglo XXI.3 

•• De 1980 a 2009, el riesgo de pérdidas económicas por ciclones 
tropicales aumentó un 262% en los países de ingresos altos, y 
un 155% en los de ingresos bajos.4 

Tendencias pasadas y proyecciones
•• Los datos de pérdidas económicas mundiales por desastres 

entre 1980 y 2013, ajustados en función del PIB, implican un 
aumento hasta la actualidad del 0,116%, a un 0,22% del PIB 
aproximadamente.5, 6   

•• Se prevé que en 2030 las pérdidas económicas serán un 161% 
más altas que en 1980.7 

•• Los registros históricos de pérdidas económicas están muy 
condicionados por un pequeño número de mega desastres que 
disparan la cifra mundial en cualquiera de los años.8
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Pérdidas económicas: 

El término pérdidas económicas comprende todos los cambios 
en la riqueza causados por daños a estructuras u otros bienes 
físicos. Pueden ser directas (derivadas de los daños a edificios 
e infraestructuras) o indirectas (consecuencias de los daños 
físicos). Se pueden manifestar como efectos comerciales (por 
ejemplo, pérdida de ingresos a consecuencia de la destrucción 
causada durante el desastre) y en efectos no comerciales (por 
ejemplo, pérdida de tiempo de ocio debido al aumento de la 
duración de los desplazamientos en un desastre).1

Pérdidas económicas globales en función del producto mundial bruto (%), 1980-2013 9 
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Aspectos distributivos

•• El tamaño y la fortaleza de la economía de un país no conlleva 
un menor riesgo de pérdidas económicas.

•• A pesar de esto, es fundamental considerar las pérdidas 
económicas por desastres en función del PIB de cada país. 
Durante el período 2001-2006, las pérdidas constituyeron 
alrededor del 1% del PIB de los países de ingresos medios, 
alrededor del 3% del PIB de los países de ingresos bajos y 
menos del 0,1% del PIB de los países de ingresos altos.10 

•• Por ejemplo, en términos absolutos, las pérdidas económicas 
ocasionadas por las inundaciones en Asia meridional son 
mucho menores que para los países de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos, pero si se tiene 
en cuenta el PIB de la región, son aproximadamente 15 
veces mayores.11

Dificultades para hacer seguimiento de las pérdidas 
económicas:

•• En muchos países no se dispone de datos sobre pérdidas por 
desastres y la información se refiere principalmente a las 
pérdidas monetarias directas medibles (valores de uso directo).

•• Tampoco existen o se acaban de empezar a desarrollar 
metodologías para monetizar las pérdidas indirectas.

•• Solo el 36% de los fenómenos registrados de entre 1980 
y 2013 en la base de datos de emergencias (EM-DAT) del 
Centro de Investigación en Epidemiología de los Desastres 
(CRED) contiene datos de pérdidas económicas, lo que 
dificulta la creación de bases de referencia eficaces para medir 
el progreso.12 

•• No es posible establecer un verdadero promedio estadístico de 
las pérdidas económicas con los datos nacionales de pérdidas 
de tan solo unas décadas. 

•• Además, las amenazas graves y los desastres importantes que 
generan pérdidas económicas sustanciales pueden ser tan 
escasos en cualquier región que no se tienen en cuenta dentro 
del período de una base de referencia.
•• Un ejemplo es el caso de Haití, donde los terremotos 

mataron a menos de diez personas entre 1990 y 2009, y se 
cobraron 220.000 vidas en una sola tarde en 2010.13

•• Según algunas estimaciones, en países de ingresos bajos y 
medios, las pérdidas acumuladas a raíz de desastres a pequeña 
escala, muy frecuentes y localizados, más difíciles de monitorizar, 
tienen una magnitud similar a las de los grandes desastres.

•• El cálculo de pérdidas por desastres requiere normalizarlos 
datos de ciertas variables fundamentales como la población o 
el PIB para permitir su comparación en diferentes períodos.

•• La formulación de modelos podría ayudar a obtener 
estimaciones de las pérdidas económicas en caso de escasez 
de datos, que podrían contribuir a su vez a establecer bases 
de referencia. Estos modelos emplean datos de fenómenos del 
pasado para calcular las posibles consecuencias de eventos 
futuros, analizando la interacción de los factores que causan 
las pérdidas y  extrapolando los datos resultantes.

Consecuencias para las metas del Marco para la RRD 
después de 2015

Partiendo de la evaluación de la evidencia a nivel de estados y las 
tendencias relativas relacionadas con los riesgos de mortalidad y 
de pérdidas económicas, se podría fijar un objetivo provisional de 
reducir en un 20% (por unidad de PIB) las pérdidas económicas 
por desastres para 2030. Consideramos esta aspiración 
extremadamente ambiciosa, teniendo en cuenta que existe una 
tendencia de fondo por la que muchos países están aumentando 
el grado de exposición de sus activos económicos a peligros 
potenciales. Esto es congruente con la meta“ iii) alt.”, que se está 
debatiendo actualmente.
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